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Desde hace años, la funcionalidad de la arquitectura viene siendo obj e-
to de estudio por parte de la historia del Arte, hasta el punto de que, a la luz 
de nuevas corrientes metodológicas , cada vez son más comprensibles los 
espacios, dimensiones, decoracione s, etc. de cada edificio en función del uso 
para el que fueron generados. Gracias a ello, estos edificios están dejando de 
ser vistos sólo de manera epitelial y aparente, como si de gigantescas escultu-
ras penetrables se tratase, dentro de lo que se ha dado en llamar "historia de 
los estilos", para adquirir una dimensión vivida y social que es sin duda la que 
mejor explica su morfología la mayor parte de las veces. 
Pero quizá, pese a recientes congresos y seminarios encaminados a des-
entrañar las relaciones existentes entre la arquitectura religiosa española y su 
funcionalidad litúrgica, el tema que nos ocupa no ha sido tratado sistemática-
mente por los historiadores, de modo ~ue la bibliografía, con meritoria 
excepc iones, es francamente insuficiente. Aún así, es de justicia hacer notar 
el esfuerzo que en este sentido vienen haciendo, con sign i fícativos estudios 
dedicados a la Edad Media y a cifrar la incidencia del Concilio de Trento en 
• La presente comunicación es fruto ele la investigac ión que, bajo la direcc ión del profesor Vicente Lleó 
Cañal, estamos llevando a cabo para la realización ele nuestra Tesis Doctora l inscrita en el Departamento 
de Historia del Arte ele la Universidad de Sevilla. 
I Sciíalamos al respecto el congreso titulado "E l comportamiento ele las catedrales españo las. Del Barroco 
a los historicismos", organizado por la Universidad ele Murcia y dirigido por Germán Ramallo Ascnsio en 
octubre de 2003, el ·imposio titulado "Los coros ele catedrales y monasterios: arte y liturgia" organizado 
por la Fundación Barrié de la Maza en La Coruña bajo la dirección de Ramón Izquierdo Perrin en septiem-
bre de 1999 y el seminario titulado "Las catedra les españolas en la Edad Moderna" que llevó a cabo la 
Fundación Argentaría en Santiago de Compostela en octubre de 2000 bajo la direcc ión de Miguel Ángel 
Castillo Orej a; a las actas de éstos iremos haciendo referencia durante el texto. Por otra parte, destacare-
mos que nuestra toma de contacto primera con estos asuntos la tuvimos en el ciclo ele con lc rcncias que bajo 
el titulo "Arquitectura y Liturgia" organ izamos en marzo ele 1998 en la Universidad de Sevilla. 
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el arte y arquitectura españoles, el profesor Isidro Bango y el padre Ce ballos 
respectivamente.2 Desde luego, también es necesa rio apuntar como _ necesa-
rias para e l est udio del fenómeno catedralicio en Españ a las aportaciones de 
Pedro Navascués , es pec ialmente útil es para la comprensión de la morfología , 
ubicación y uso de sus coros capitulares.3 Por último , también hay qu_e 
destacar las obras mono gráficas ex istentes sob re determinadas piezas arqui-
tectónicas de uso litúr gico, como so n, además de los coros ya c itados , los tras-
coros, sagra rios , al~ares, púlpitos, tribunas , . sa las cap i,tulares ,
4 
baptisterios , 
deambulatorios , cap illas funerarias , ce menterios, sac ristias, etc. 
2 Por el marco cronológ ico en el que nos moveremos en nuestra Tesis Doctora l no nos delcndrcmo s en 
reseña r cada una de las aporta ciones bibliogríilicas del prol'csor Bango Torviso, aunque sí destacaremos 
de entre e llas, por su valor metodológico en relación con los obj etivos que nos hemos marcado, el siguien-
te titu lo: BANGO TORV ISO, Isidro: Edifi cios e imáge nes medievales. /-/is toria v significado de las/o r-
111as. Madrid , Historia 16, 1995. De entre las del padre Ccbal los: RODR ÍGUEZ GUT IÉRREZ DE CE BA-
LLOS, Ali"onso: '"Arle religioso de los siglos XV y XVI en Espaiía" , en GA RCÍA-VILLOSLADA, 
Ricardo: 1/is toria de la Ig les ia e11 Espaíia. Madrid , BAC, 1980, vol. 111-2, págs. 585 passi 111; "L iturgia y 
configurac ión del espacio en la arquitectura española y portuguesa a raíz del oneilio de Trento", en 
1l1111ario del departa mento de his toria y teoría del arte, vol. 111, Universidad Autónoma de Madrid , 1991, 
púgs. 43 pass i111; " La arquileetura religiosa de Juan de Herrera y la Contrarreforma'', en Actas del Simpos io 
J11an de 1/errera v s11 in//11e11cia. Fundac ión Obra Pía .luan de Herrera-Universidad de Cantabria , 
Santander, 1993 , p11gs. 197 passi111. Por otra parle, es necesa rio reseñar aquí la rec iente apa rición de un 
libro de gran lo rmato, del que es autor Pedro Navasc ués, que incluye tres cap ítulos introductorios en los 
que se abo rda el lcnómcno catedralicio en España en su contexto europeo (NAVASCU l~S PALACIO, 
Pedro: La a/edra / e11 Espa,ia. Arq11itec111ra y Litm g ia. Barce lona, Lunwerg, 2004). 
3 La bibliogra l1a sobre los coros de las catedrales españolas es abundant e, y aunque a menudo estos estu-
dios com ienzan con un más o menos breve cap ítulo introductor io sobre su " utilidad litúrgica" cas i siem-
pre se trata de meros prolegómenos para entrar de lleno en su riqueza artística y, sobre todo, ieono~ráfi-
ca; Una meritoria excepc ión a este tratamiento clispcnsaclo a los coros la encontramos en: MART INEZ 
B RGOS, Matías: ''E n torno a la catedral de Burgos 1: El coro y sus anda nzas", /Joletí11 de la lns ti111ción 
Fem án Gonzcilez n" 122. Burgos, 1953. Pero serún los estudios del proresor Navascués los que hayan 
abierto una nueva vía ele anúlisis y estudio al relacionarlos ccrl.eramenlc con su i"uncionaliclacl litúrgica; en 
este sentido destacarnos NAVASCUÉS PALACIO, Pedro: " El coro y la arquitectura de la catedral. El caso 
ele León", en Medievalis mo v Neo 111edievalis 11,o e11 la arq11itec111ra espaíio la: Las Catedral es de Cas tilla 
¡, Leá11. Ávi la, Fundación Cultu ral Santa Teresa, 1994, púgs. 53 pas sim; Teoría de l coro en las ca tedral es 
.espaFiolas. Madrid , Rea l Academ ia de San Fernando, 1998; " Los coros catcclralicios españo les", en 
IZQU IERDO PERRÍN, Ramón (ed itor): Los coros de cated rales y 11,onas terios: arte y li1111g ia. La 
Coruña. Fundación Pedro Barr ié de la Maza, 2001, pitgs. 23 passi111. Por último, hay que señalar que en el 
aíío 2003, con motivo de l aludido congreso de catedra les convocad o por la Universidad ele Murcia , apa-
rec ió un libro de autoría colectiva con un nutricio número ele capítu los clcdicaclos al estudio ele los coros 
en relación con su función litúrgica: RAMALLO ASENS IO, Germán (Editor) : Las Catedra les espaFio/as. 
Del Barro co a los his tor icismos. Murcia, Universidad de Murcia, 2003. 
4 Para un primer acercamiento al estudio de cada uno ele estos elemcntos en relación con la liturgia es ele 
gran utilidad la búsqueda de dichas voces en ABROL , Fernand y LECLERCQ, Henri: Dictionna ire 
d'ar chéologi e chrétienne et de /i1111g ie. París, Lctouzcy & Ané, 1907-53. Sobre los púlpitos y ambo nes 
véase GATTI, Vicenzo: " 11 luogo della parola", en Arte Cristi ana 11" 67. Milán , Scuola Beato Angé lico, 
1979, págs. 5 1 passim. Para los trascoros véanse RIVAS CARMONA, Jesús: Los trasco ros de las ca te-
dral es espaiiolas : es111dio de 11na tipolog ía arq11itectó11ica . Murcia , Univcrsiclacl ele Murcia, 1994; y, del 
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Lo canón igos di sc ut en co n e l arquit ecto ele la futura 
Ca tedra l. 
Hacia una metodología 
De los estudios a los qu e ven imos haciendo refe renc ia se deduc e cómo 
e l rito cató lico romano ha s ido e l mot or de co nst ruccio ne , a lterac iones e 
innovac iones en lo espac ia l tanto en la arquit ect ura de las órdenes y cong re-
gac iones como en la cated ra licia y parroquial.5 Pero , aú n así , creemos es tar 
lejo s de poder traza r e l mapa co mpl eto de es te maridaje apas ionante de la 
form a que lo han hec ho ot ras escue las historio gráficas como la francesa, la 
alemana , la ang losaj ona o inclu so la italiana; En este sentido , se rá qui zá la 
francesa , co n rev istas como Revue de / 'Art chrétien y los trabajos de A la in 
mismo autor "E l trascoro: ele muro a cap illa" , en IZQU IERDO PERRÍN, Ramón (editor): Los coros ... , 
págs. 187 passim; Para tratar los sagrar ios, del mismo autor, podernos sella lar: "Los sag rarios barroco s 
anda luces: simbolog ía e iconogra l1a", en PELÁEZ DEL ROSA L, Manuel (Coo rdinador) : Conferencias 
de los c11rsos de verano de la Uni vers idad de Córdoba so hre el /Jarm co en Andal 11cía. Córdoba. 
Universidad ele Córdoba, 1986, vol. 111, púgs . 137 passim. También revisten gran interés el estudio de 
AIZPÚN BOBAD ILLA, Javier: " Ubicación ele los enterramientos y el sagrario. El caso de Estella (S iglos 
XV y XV I)", Príncipe de Viana, nº. 64, Pamplona, Gob ierno ele Navarra, 2003, págs. 9 1pass i111 y el de 
RODR ÍGUEZ GUT IÉRREZ DE CE BALLO S, Alfonso: " Las capillas ele comunión en la Comunidad 
Valenciana", en Actas del prim er cong reso de his toria del arte valenciano. Valencia, Genera liclacl 
Valenciana, 1993, págs. 287 passi m. 
5 Aunque trabajamo s con un a lto volumen de bibliogra11a sobre historia de la liturgia católica, podemos 
apuntar como textos básicos los siguientes: MAYER, Anton. L.: " Liturgic uncl Barok" en .Jahrb11c/1Jiir 
lit11rg ie111i.1·senschaji, vol. XV. Münchcn-Glaclbach, Abadía de María Laach, 194 1, pitgs. 115, passi111; 
CATTANEO, Enrico: // c11/10 cristi ano in Occide nte. Not e Storic he . Roma, CLV, 1978; RIGHETTI , 
Mario: /-lis toria de la litw g ia . Madr id, BAC, 1955 y .IUNGMANN, .losé A.: El Sacrific io de la Misa . 
Ti-atado hi.1·tórico- lit lÍ1g ico . Madrid, BAC, 195 1. 
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Rito de la colocación de la primera piedra. 
Erlancle-Branclenburg o Bernarcl Checlozeau, entre otros, los que nos servirán 
en muchos aspectos ele nuestra Tesis Doctoral ele pauta metodológica a la que 
seguir, aunque, sin eluda, teniendo siempre presente cómo este camb1_0 del 
marco geográfico comporta l_imita,ciones, unas veces ~da~tables, otr~s 11~sal6 
vables, con respecto a su apl1cac1on a la realidad del lenomeno en Espana. 
Ob.jetivos 
Los marcos geográfico y crono lógico han sido desde el principi_o el_e-
mentos a trazar con el mayor cuidado, conscientes de que su coherencia his-
tórica conllevaría en gran medida la de la propia Tesis. En este sentido 
6 Para el caso rrancés la bibliogra lla es extensísima, pudiéndose destacar por su carácter reciente y gene-
ral lo siguiente: ERLANDE-BR/\NDENBURG, Alain: la Cathédral e . Paris, f'ay:1rd, 1989 (ll ay edición 
española en Madrid, Akal, 1993); " Le sanctuaire des eathédrales au Moyen Age", en 20 s iécles en 
cathédral es (catálogo de la exposición de Reims). París, Éditions du patrimoinc, 2001, págs. 229 pass i111; 
CHEDOZEAU, Bernard: Cho.,11r e/os, cho.,ur 011verl. De / 'église 111édiévale á / 'église tridentin e (Fra11ce, 
XV lf-XV !l f s iecle). París, Ccrf, 1998 ; LOURS, Mathicu: "Es pacc et liturgic du conc ile ú la Révolution", 
en: 20 s iecles ... , pág. 255 pas si111; LECOMTE, Laurcnt: ''Cathédralcs des Tcmps modcrnes", en: 20 sié-
cles ... , púg. 263 passi111. Aunque por el momento no existen estudios generales sobre la interacción litur-
gia- arquitectura en Italia en la Edad Moderna, podemos señalar algunos textos que analizan el renómcno 
en casos concretos y que son mctodológicamcnte asumibles: HALL, Marcia B.: l?enovation and Co 11nter-
l?ej orma1ion . Vasari a11d Duk e Cos i1110 in Sta Maria Nove l/a cmd Sta Croce 1565 - 1577 . Oxford, Oxford 
Univcrsity Press, 1979 ; PAOLUCCI, Antonio: "L'a rrcdamento cccles ialc ncll'c tá della Ril'orma", en !Irle 
e relig ione ne/la Firenze de i Medici . Florenc ia, Cittú di Vita, 1980 , págs. 97 pas s im ; PLOEG, Kecs van der: 
!lr t. !lrchitecture and li turgy. Siena Cathedral in the Middl e !lges . Groningcn, Rijksunivcrsitcit 
Gron ingcn, 1993 y SCOTT I, Aurora: "Arquitectura e Rifonna Cattolica nclla Milano di San Cario 
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desechamos casi desde el primer momento la tentación del tema genera l 
pues la ausencia ~asi total de estudios sector iales así parecía aconsejarlo'. 
optando por asumir un marco territorial histór ico como el de la "antioua" 
Archid iócesis de Sevilla, es decir, sin las segregaciones del siglo XX. Esta 
elección permitía un estud io geográficamente amp lio y rico en matices que, 
e~1 el ámbito catedra licio, le vienen dados desde por su histórica competen-
cia con la sede pnmada toledana, hasta por su patriarcado indiano, pasando 
por otras circunstancias que la convierten en espec ialmente proteica , como 
su poderoso cabildo, siempre desafiante de los prelados , o la soberbia fas-
tuosidad cultual con la que llevaban a cabo las func iones litúrgicas. Por otra 
parte las cuatro colegiatas que existieron en la archidióces is, con espec ial 
111terés por los tonos de rivalidad cultual con la catedra l que se incorporan 
con la del Salvador de Sevilla o el particular concepto emu lativo de la homó-
nima _de Jerez de la Frontera - cuya vicaría veremos como será objeto de 
estud io particular- , son elementos que sin duda enr iquecen la visión del 
fenómeno. 7 
La preocupación por crear un marco crono lógico coherente no fue 
menor, por lo que lo hemos estab lec ido entre cesuras que entendemos como 
na_turales, t_ales como la recepción del Concilio de Trento en la segunda 
mitad del siglo XVI y el conco rdato de 1851 entre Pío IX e Isabe l 11 donde 
el sistema económico de sustentación del clero se altera en modo 'tal que 
podemos cons iderarlo como el fin del Antiguo Régimen eclesiást ico en 
España.8 Aún así, incluiremos aspectos precedentes y posteriores a este 
marco, para tratar de ver en que estado se encontraba la arquitectura religio-
sa antes de Trento y las consecuencias que los acontecim ientos sociales 
políticos y revo lucionarios del siglo XIX tuvieron igualmente sobre ,; 
misma. 
Borromeo", en l '!Irle, n°S. 18-20, 1972, piigs. 5 pass im. Finalmente hay que indicar que est{111 en prensa 
las actas del congreso que con el título Lo spa z io e il culto . Ne/azio11i Ira / 'edifi cio ecclesial e e il suo uso 
li1111g ico da/ XV al XV II seco/o tuvo lugar en marzo de 2003 en el Kunsthistorisehcs lnstitul ele Florencia 
bajo la direcc ión ele .léirg Stabenow y que sin eluda cstü llamado a convertirse en un relcrcntc bibliogrú-
lico obligado a la hora ele abordar estos temas en e l úmbito italiano. Por el momento, contamos con una 
breve reseña del contenido ele cada una ele las conferencias en: ROMAGNOLI, Marghcrita: "Arte e 
Liturgia in Italia in epoca Rinascirncntalc e Barocca: un Convegno'', en ;Irte Cristi ana , nº. 8 17, Milán. 
Scuola Beato Angclico, 2003, púgs. 307 pa ss i111. 
7 La rivalización cultual, pero también jurisdi ccional, de la colegiata sevillana ha sido tratado rccicntc-
mentc en: GÓM EZ PIÑOL, Emilio: La Ig les ia oleg ial del Sa lvado,: !Ir te y so ciedad en Sev illa (.yig los 
X III al X IX}. Sevilla, Fundación Avcnzóar, 2000. 
8 El des111c111bra111icnlo de  sistema económico de la Iglesia se había producido con anterioridad a dicho 
concordato, que en c ierto modo ruc una solución económica para una Iglesia desposeída de rentas y patri-
monios por los procesos desamort izadores, aunque, como se ha apuntado, el modelo se encontraba ya en 
crisis antes de ser "atacado" por el Estado (RODR ÍGUEZ LÓPEZ BREA, Carlos M.: " La crisis de la eco-
nomía eclesiástica en tiempos de Carlos IV. Algunos apuntes sobre la diócesis de Toledo y Sevilla", en 
1-/ispania Sacra nº 107. Madrid, CSIC, 2001 , púgs. 193 passi111). 
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Visto ya nuestro ámbito de estudio, señalaremos nuestro doble objet i-
vo: de una parte, explicar la espac ialidad de los edific ios religiosos durante 
la Edad Moderna en virtud de las neces idades litúrgicas y de la recepción del 
Conci lio de Trento; de otra, ver cómo esa arquitectura religiosa era vivida y 
usada; cómo ese uso litúrgico a veces la transformaba ; cómo esa liturgia se 
contaminaba de ritos laicos y cómo ritos laicos se contam inaban a su vez de 
liturgia cató lica; cómo, incluso, la liturgia, al desbordar a veces los recintos 
y extenderse por la ciudad, se llevaba consigo a la arquitectura, que de mane-
ra efimera adaptaba calles¡ plazas fingiendo iglesias, claustros procesiona-
les y catedra les al abierto. 
Las Fuentes 
Las fuentes con las que contamos para nuestro proyecto son numero-
sas, variadas y, en muchos casos, de recóndito origen. Dentro del ámbito 
archivístico trabajaremos especialmente con el rico material constituido por 
los Libros de cos tumbr es litúrg icas y los Diarios de.fiestas y ceremonias que 
se conservan en la sección lll del archivo capitular de la Catedra l de 
Sevilla.1 O Además, siempre dentro de las posibilidades que puedan ofrecer 
los archivos, rastrearemos la información que nos pueda ser útil en otros de 
naturaleza eclesiást ica: los de la colegiata de Jerez, los parroquiales de la 
vicaría jere zana y el del Arzobispado de Sevil la; l l como también civiles: 
9 Véase al respecto: CABEZA, Antonio : La vida e1111na catedral del Antiguo Régi111en . .Junta de Casti lla 
y León, Palencia, 1997. 
I O RUBIO MER INO, Pedro: Archivo de la Santa 111etropnlitana y patriar cal ig lesia ca tedral de Sevi lla. 
Madrid, Fundación Ramón Areccs, 1987- 1998 , vol. 1, págs. 117- 120 y vol 11 (en co laboración con 
GONZÁLEZ FERRÍN, María Isabe l), págs. 165- 167. 
11 En los archivos catedra licio y colegial serán estudiados con particu lar interés los autos capi tu lares por 
su lógica riqueza informativa. En los parroqu iales, y también en los anteriormente mencionados, habitual 
es siempre que el estudio ocupa a la arquitectura religiosa, el trabaj ar con los libros de cuentas de íúbri-
ca, donde podremos loca lizar los pagos que nos orienten sobre intervenciones en lugares clave como 
coros y presbiter ios o sob re la creac ión de altares, ape rtura y clausura de puertas , elevac ión de atrios, etc., 
así como de estructuras efimeras conmemora tivas, túmu los limerarios , monumentos eucarísticos de 
Semana anta o la decoración particular con motivo de alguna fest ividad (Sob re las posibi lidades que 
ofrecen este tipo de archivos véase : IBÁÑEZ PÉREZ, Alberto Caye tano: "Los libros parroquiales como 
fuente para la historia del arle", Memoria Ecc/esiae nº 9. Ovicdo-Sa lamanca, Asoc iación de archiveros 
de la Igles ia de España, 1996, págs. 167 pas .vi111.). Del archivo del Palacio Arzobi spal destacaremos una 
fuente: los libros de visita, poco utilizados en relac ión con la historia del arle y de una gran riqueza por 
su carácter de acció n de gobierno ec lesiástico, en los que se dejan ver las líneas directrices de cada pon-
tificado, espec ialmente en los llamados "mandatos de visita" donde muy frecuentemente encontra mos 
cómo aquellas obras que pudimos cons tatar en las cuen tas de li'.1brica a menudo responden a una finali-
dad litúrgica o pastora l (Sob re las posibi lidades que los libros de visitas ofrecen a la historia del arte, 
véase: SOL ÍS RODRÍGUEZ, Cannelo: " Las visitas pastorales y el Patrimoni o arquitectónico y mobi liar 
de la Iglesia", Memoria Ecc/esia e nº 14. Oviedo, Asociación de Archiveros de la Igles ia de España, 1999, 
págs . 4 11 passi111.) En este mismo arch ivo serán espec ialmente útiles las secc iones de "asuntos despacha-
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archivos municipales de Sevilla y Jerez, de protocolos de Jerez e Histórico 
Nacional principalmente. 12 
Al margen de las fuentes archivísticas, la literatura periegética y coro-
gráfica ofrece recursos no del todo explotados que permiten reconstruir de 
manera descriptiva apar iencias desaparecidas de las iglesias a tratar o recrear 
templos ya completamente destruidos o radicalmente transformados. En este 
sentido podemos destacar muy especia lmente la obra del que fuese bibliote-
cario mayor de la Colombina, el canónigo Francisco de Gálvez, que en 1755 
emprendió un viaje por España, Francia, Países Bajos y Alemania formando 
parte de una diputación del cabi ldo catedra l para certificar la limpieza de san-
gre del aspirante a la canonjía magistral de la Catedra l de Sevilla. Por su 
carácter de maestro de ceremonias de la catedral, observa y comenta cada una 
de las ceremon ias que presencia , haciendo notar su grado de diferencia con 
las hispalenses , y así a nosotros nos informa sobre como éstas se desarrolla-
b 13 T b. ' 1 . d ' . . an. .am 1en os sermones en ocasiones nos aran, entre noticias tangen-
ciales de riqueza variada , detal lada informac ión del modo en que se acondi-
cionaron los templos para determinadas festividades, const ituyendo así otra 
fuente en modo alguno despreciable. 14 
Pero serán otras las fuentes que entendamos como propiamente genui-
nas de este trabajo, y que dividiremos en dos tipos: los libros litúrgicos pos-
dos de gob ierno" que constituye material adecuado donde rastrear las acc iones del provisorato en relación 
con la erecc ión, ampl iación o re fo rma de temp los en virtud de las ya seña ladas neces idade s de índole litúr-
gica y pastoral. Por último, siempre en el archivo arzob ispa l, la secc ión 'j usticia" proporciona , con algo de 
mayo r dificu ltad pero igualmente con gran riqueza, pleitos de precede ncia, instrument o clave con los que 
cili-ar el uso y distribución de l espac io y trazar el "va lor" real de l recinto j erarquizado destinado tanto a 
clér igos como a fieles. 
12 La información obten ida en los archivo s co mentados en la nota precedente puede co mplementa rse con 
los regis tros notariales donde muy a menudo quedaban protocol izados los contratos para rea lizar estos 
cam bios arquitectónicos, constituyendo otra vía de información combinabl e con las anteriores. Por su 
parte, en los arch ivos municipa les de Sev illa y Jerez podemos encontrar el co mportamiento de la autor i-
dad civil frente a la religiosa, revistiendo especia l interés las funciones a las que aquella asistía .. enfom,a 
de ciudad " y lo relacionado con la erección de túmulos, proclamaciones de reyes, etc. Por último , el 
Archivo Histórico Naciona l ofrece alguna s secc iones ya consultadas por nosotros como "Co nsejo de 
Cas tilla" en donde hemos localizado importante información referente al proceso de construcción de la 
Colegiata de .Jerez que quedó aquí asentada por el hecho de ser ésta de fundación rea l; En este mismo arch i-
vo, la secció n dedicada a "C lero" contiene libros parroquiales con info rmación sobre las parroquias de fa 
vicaría jerezana y, más específicamente, sob re las co li-adías que en ella ex istían (D IEGO, N. de: 
"Anda lucía en la secc ión de Clero de l Archivo Histórico Naciona l", en Actas del! Congreso de historia de 
A11dal11cía. Córdoba , Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba , 1978, vol. 1, págs. 35 passim). 
l 3 GÁLVEZ, Diego Alejandro de: Itinerario geográfico, histórico, crítico y litúrgico de la Espaí'ia, 
Francia País Bajo y gran part e de Ale111ania. Sevilla, Cab ildo metropo litano de Sevi lla, 1996. 
14 
Véanse sobre este tema: DAVILA FERNÁNDEZ, María del Pilar: Los sermones y el arte. Vallado lid, 
Universidad de Vallado lid, 1977; y en relac ión con el ámbito sev illano: NÚÑEZ BELTRÁN, Miguel 
Ángel : La ora tor ia sagrada de la época del barroco. Doctrina, cultur a y actitudes ante la vida desde los 
ser111ones sevillanos del sig lo XV III. cvilla, Universidad de Sevil la - Fundación Focus-Abcngoa, 2000. 
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tridentinos aparecidos a partir de 1568, en donde se comien~an a concret~r de 
forma palpable las líneas generales marcad~s por el Concibo en materia de 
liturgia, y las actas de los concilios pro_vinc1ales Y sínod?s d1ocesa,1sº:' ~sp~~ 
cialmcntc los convocados por los arzobispos de la sede hispalense. Ex1st11a 
ta;,,bién una fuente que quedará a mitad de camino entre la " legislaci_ón" 
romana y la "recepc ión" hispalense que pod~mos constatar en_ las aludidas 
Constituciones, y que será la que formen los libros de comentarios y ma'.1ua-
les de celebración que surgieron para explicar e interpretar los textos lit~1rg1-
cos romanos a que antes hicimos referencia, en aquellos puntos en que_es~os 
se mostraban más oscuros, y donde aparecen muy frecuentemente de_ cnpc10-
nes de los requerimientos espaciales de las iglesias. Este tipo de libros los 
encontraremos de origen romano o españo l, siendo los más difundidos los de 
Pedro Alcoholado a fines del XVI, aunque también los de Alejandro Zuazo, 
Pedro Aparicio o Bartolomé Gavanto en el XVII I.16 . . 
Por otra parte, los tratados de arquitect ura constituyen sin duda _otra 
rica fuente a tener en cuenta. No podemos olvidar de hecho la gran cantidad 
de plantas de iglesias que contiene el Libro de arquitectura de 1-lernán Ruiz, 
en algunas de tas cuales es visible la represen_tación de elementos como el 
coro, presbiterio y altar siendo especialmente s1gn1ficat1va la planta y alzado 
15 Lo s li bros li túrgicos a que hacemos rclc rcncia scrún los siguientes: El !Jreviari11111 ( l 56R}, el Missole 
( 1570), el Martirologiu,11 ( 1583), el Pontifica/e ( 1596), el Ccere111oniale episcopon 1111 ( 1600) y, por últim o, 
el Ritllale ( 16 14). Por otra parte en el úmb ito de los conci li os provinciale s nos interesa. pese a su tempr a-
na lecha el convocado en 15 12 por el arzobispo Di ego de Dc za, por adelantarse sus cúnoncs en aspectos 
vari os ai'c spíritu trid entin o en mús de medi o sig lo. El prim er sínodo dioce sano ruc convocado por el arzo -
bi spo Di ego l lurt ado de Mc ndoza en 1490. Ya con posteri orid ad a Trc nto los arzobispos Cri stóbal de R~.1as 
y Sandova l en 1572, J 573 y 1575 y Rodrigo de Castro y Oso río en 1586 celebraron sus respecti vos s1110-
dos. Por últim o, Fernando N iño ele Gucvara, en 1604, fue quien celebró el últim o sínodo diocesano, reco-
g ieron las apor tac iones de las convocator ias precedentes y dejand o unas constitu c iones que fueron edita -
das en 1609 y que quedaro n como una suerte de estatut os por los que se ri gió la archidi ócesis ~urantc todo 
el espacio tempora l que alccta a nuestro estu li o ( POMA R ROD IL , Pablo .l. y REC IO MIR , A lvaro: " Las 
constitu cio nes conciliar es y sinoda les de A ndalucía como fuentes para la hi storia ele la construcc ión", en 
!lelas del tv congreso de l,is/Orio de la co11stm cció11. Madrid , Uni versidad Po l itécni ca ele Madr id - SE i 1 , 
2005, págs. 889 passi 111 ). 
16 A LCO I IOLA DO , Pedro: Ceremonial ro111a11v parn ,uissas cantadas y rezadas en el qua/ se po11en todas 
las m bricm· ge11era/es y parti culares del Missal llo111ano. que div11lgó el Papa Pió V co11 advertencia.,· Y 
resoluciones de 1111,cJ,as d11das y al cabo se trata de lo tocante a los 111i11istrosv altar todo 1111eva111e11te orde-
11ado, Jácilitado y revislo. A lcalá ele Henares, 1589; ZUAZO, A lcxanclro: ere111011ial seg!Ín las reglas del 
Missal Ro111a11o ilustmdo con doctrinas de los a11thores 11,as classicos, an1ig11os y modernos. Melhodo de 
celebrar la 11,issa rezada. y canlada, cloro. 11til y necesario a todo eclesiás tico pam i11.,·tr11irse.fcícil111ente 
en s11s cere111onias y Praclica. Sala111anca, l111prcnta de la Co l'radía de la anta ruz, 1753; APAR IC IO Y 
SEMO LI NOS, Pedro: Oficios del Maes/ro de ceremonias, s11 a11ti ,;;edad. a11oridad. e ins/m cción q11e 
debe tener en /a asislel1cia a la Misa Can1ada, y olrasfi mciones q11e que se celebran e11 la iglesia, con 1111 
apéndice q11e tm ta del 111odo de recibir a/ obispo pmpi o e11 las vil/as)' lugares de S ii obispado; C0/110 asi-
llliSIIIO de /o q11e se debe prac ticar q11c111do celebm de Pontifical. M adri d, Antonio ele Sancha. Madml , 
1783; GAVA NTO, Bartho lo ,mco: Thesc11m1s sacrom111 rit1111111. Venec ia, Typo graphi a zcr lcttiana , 1769. 
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de un templo parroquial existentes en los folios 98 vº y 99; 17 Aunque, en 
este sentido de inclusión de distintos tipos de plantas y elementos litúrgicos, 
quien proporciona más información es sin duda el tratado de Rodrigo Gil-
Simón García, especialmente en las plantas presentadas en los folios 12 y 
15_ l 8 Por otra parte, Fray Lorenzo de San Nicolá s también dedicará un capí-
tulo de su Arle y uso de la arqui tectura a la correcta formac ión de las plan-
tas de los templos, recomendando a los constructores de catedrales que las 
diseñen bajo la traza de Sevilla o Toledo, a las que elogia por diversas razo-
nes.19 Pero existirá un tratado que, redactado por san Carlos Borromeo a raíz 
del Concilio Provincial de Milán de 1576 tuvo una fortuna excepc ional; nos 
referimos al lnslrucliones Fabricae el Supellectilis Eccles iaslicae publicado 
en Milán en 1577 y cuya fortuna fue superlativa.20 No sólo con posteriori-
dad algunos de sus cánones - en principio vinculantes sólo para la provincia 
eclesiást ica milanesa- fueron incorporados al derecho universal de la lglesia, 
sino que su difusión fue tal que difícilmente se encuentra biblioteca capitu-
lar o episcopa l o de orden o congregac ión donde no se conserve un ej emplar 
de este verdadero manual arqu itectónico-litúrgico. En mucho casos puede 
encontrarse durante toda la Edad Moderna alusiones al mismo con carácter 
de autoridad en distintos impresos y manuscritos de naturaleza tanto arqui-
tectónica como litúrgica. En España, quizá el caso más claro de penetración 
de las ideas de Borromeo se encuentre en las Adver tencias para los ediflcios 
y fábricas de los templos incluidas en el sínodo del arzobispo de Valencia 
Isidoro Aliaga de 163 t .2 I 
Por último, para cifrar la decadencia del modelo tradicional arquitec-
tónico y eclesiástico serán fundamentales obras como las del abad francés 
Claude Fleury M~urs des israéliles et des chrétiens que desde su traducc ión 
17 RUI Z, l lcrm\ n: Libm de arq11ilect111·a (111s. ele segundo tercio del XV I). Sevilla , Fundació n Sevi l lana 
ele Elcctri c iclad, 1998, vo l. 1, lo ls. 98v. y 99. 
18 GARC ÍA, Si111ón: Co111pe11dio de !lrchilec1111·a y si111e1ria de los lemplos conforme a la 111edida del 
C11erpo l/11111ano con alg11nas de111ostracio11es de geo111e1ría. (111s. Sala111anca), 168 1 (E di c ión litc sí111il 
preparada por Carl os hanlon O l111os). Churubu sco, Escuela Nac ional de conservac ión, restaurac ión y 
111uscolog ía " Manu el del astil lo Negre te", 1979, lo ls. 12 y 15 (Ex iste edic ión de 199 1 del Co legio ofi-
c ial de arquite ctos de Val laclolicl). 
19 SAN N ICOLÁS, Fray Loren zo ele: !Irle y Uso de la Arq11itec111m. Madrid , 1639, pág. 48 (C ita111os por 
la edic ión de Manu el Román, Madrid , 1736). 
20 Los 111ejo rcs co111cntari os al tratado ele Borromco son los ele BAROCC H I, Paola: Ti'allati d'a rte del 
Cinq11ecen10:fra 111a,1ieri.1·1110 e controrifonna. Bari , Latcr za & Figli , 1962, vo l. 111, pág. 385-4 17. Ex iste 
ta111bién una edi c ión tracluc icla al españo l preparada por Bul111aro Reyes o ria y Elena Isabel Estrada de 
Guerl cro : BORROM EO, Carlos: Instrucc iones ele la Fábri ca y del ajuai · cclcs iásl icos. M éj ico, UNAM, 
1985. 
2 1 Sobre estas !ldverlencia.,· véase BENLLO CH POVEDA , Antonio : " Tipo log ía de arquit ccLUra rel igio-
sa: un tratado valenciano del Barroco ( 163 1 )", Es111dis nº 15, Uni vcrsiclacl de Valencia, 1989, púgs. 93 
passim; así co1110 el postcríor estudio y transcrip c ión ele las 111is111as a cargo de PIN GA RRÓN SECO, 
Fernando (ed itor): Las Advertencias para los edifi c ios y II1bricas de los lc111plos del sínodo del arzobis-
po de Valenc ia Is idoro Aliaga e11 1631. Valencia, A soc iac ión Cullllr al " La Seu", 1995. 
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primera en 1739, no dejó de influir en la configuración tanto espacial como 
ornamenta l de los templos y cuyos capítulos dedicado s a las "Formas de las 
Iglesias", "Ado rnos de las Jglesias" y "D istinción de las Iglesias y de los 
Templos" tuvieron su versión española en las Reflexiones sobre la arquitec-
tura, ornato y música del templo del Marqués de Ureña que estructuró y san-
cionó por escrito en forma de manual las nuevas ideas que sobre la construc-
ción y decoración de iglesias habían surgido del ámbito de la Jlustrac ión.22 
Desarrollo de la Tesis 
La Tesis parte del establecimiento del modelo topográfico eclesial 
común a las cated rales españolas, aunque teniendo en consideración las par-
ticularidades locales o regionales y las influencias existentes entre estas cate-
drales por su proximidad geográfica, por el dest ino en ellas de un mismo pre-
lado o por la conformidad con sus metropo litanas o con la primada toledana. 
Dentro de este ámbito , nos centraremos en la rea lidad existente en la 
Archidióces is de Sevilla, con su catedral al frente. El análisis de cada uno de 
sus espacios será atendido de manera espec ial en relación con la información 
que, como ya señalamos, estamos obteniendo de la rica secc ión litúrgica de 
su archivo capitular y de las demás fuentes ya citadas. El modelo que ésta sig-
nificó con respecto a sus sufragáneas así como la irradiación de sus formas, 
no sólo espaciales sino incluso estilístico-fig urativas en las iglesias parroquia-
les y colegiatas bajo su juri sdicción. En este sentido, ha sido puesto de mani-
fiesto también su carácter rector con respecto a los modelos canarios y novo-
hispanos, especialmente en las catedrales de Ciudad de Méjico y Las 
Pal mas. 23 
22 Sobre este momento histórico en relación con la arquitectura religiosa también son enriquecedores, ade-
más de los textos citados (FLEURY, Claudio: Las cos t11111bres de los israe litas y de los cris tianos (traduc-
ción de don Manuel Martíncz Pingarrón). Madrid, 1860 y UREÑA, marqués de: Re/l exion e.1· sob re la 
arquite ctura, ornato y música del templo : contra los proced i111ie111os arbitrar ios si11 cons 11/tc, de la 
Escrit ura San ta, de la disciplina rigorosa y de la criticaj é1c11/tativa. Madrid, .loachin lbarra, 1785), otras 
aportaciones bibliogrMicas más recientes: BÉRCHEZ GÓMEZ , .Joaquín: La Renovac ión ilustrada de la 
catedra l de Segorbe: del obispo Alonso Cano al arquit ecto Vicente Gaseó. Valencia, Graliqucs Vimar, 
200 1, págs. 20 y 2 1; RODRÍGUEZ GUT IÉRREZ DE CEBA LLOS, Alfonso: "La re forma de la arquitec-
tura religiosa en el reinado de Carlos 111. El neoclasicismo españo l y las ideas ja nsenistas", Fragmentos 
nos 12, 13 y 14, Madrid, Ministerio de Cultura, 1988, p{1gs. 115 passim y GARC ÍA MELERO, .José 
Enrique: ''Rea lizaciones arquitectónicas de la segunda mitad del siglo XVIII en los interiores de las cate-
drales góticas españolas", en Espacio. tiempo y.fo m, a serie VII, nº 2. Madrid, UNED, 1989, piigs. 223, 
passim. Este último autor tiene otros artículos sobre aspectos metodológicos y sobre relonnas exteriores 
que también son de interés para el estudio de los camb ios en las catedra les durante la ! lustración y que han 
sido recogidos recientemente en un libro publicado por la editoria l Encuentro. 
23 Sobre este asunto hay amplia bibliografía, destacaremos especialmente de entre los que relacionan la 
irradiación de formas de la catedral de Sevilla a las mejicanas, y en espec ial a la catedral de Ciudad de 
Méjico los siguientes títulos: ANGULO IÑIGUEZ, Diego: "Las catedrales mejicanas del siglo XVI", 
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1 Planta de la ig les ia parro-
qui al. 
Por último, plante-
aremos el estudio especí-
fico de ese fenómeno de 
irradiación y el de la con-
formación del espac io 
ce lebrativo parroquial 
con sus particularidades. 
En este sentido, hemos 
escog ido para su análisis, 
como ya señalamos, una 
vicaría con tradición his-
tórica como entidad j urí-
dico-ec lesial - se sabe de 
su existencia desde 
comienzos del siglo XV, 
como heredera del anti-
guo arcedianato de Jerez-
y amplia proy ecc ión 
arquitectónica y cu l tua I 
como es la ele Jerez de la 
Frontera, que comRrendía 
só lo esta ciudad.24 En 
ella existían ocho parroquias, o tentando la mayor el rango de co legiata desde 
época de la Reconquista, ademá de un crecido número de órdenes religiosas 
entre las que se encontraban dominicos, mínimos, hospitalarios ele San Juan de 
Dios, carmelitas, franciscanos de cuatro reglas, jesuitas, mercedarios ele dos 
reg las y agustinos, además de los cartujos asentados a las afueras de la ciudad, 
Boletí11 de la real acade111ia de la /1istoria n. 143. Madrid, 1943, púgs. 150, pass i111; LARA, .Jaime: City. 
Temple. Stage . Eschatologica l Architecture and Lit111gical tl,eatric.1· in New Spa in. Notre Dame. Notrc Dame 
Univcrsity Prcss, 2005; MARÍAS, Fernando: "Rellcxioncs sobre las catedra les de España y Nueva España", 
en Ars Longa. Valencia, Universidad de Valencia, 1994 , p{1gs. 45 passi111; NAVASCUl~S PALACIO, Pedro: 
"Las catedrales de España y México en el siglo XVI", en Manu el To11ssai111. Su proy ecc ión en la l,is toria 
del ar te 111exi cano. Ciudad de Méjico, UNAM, 1992 , Las catedral es del Nuevo Mundo. Madrid. El Viso, 
2000 ; RODRÍGUEZ GUTIÉRREZ DE CEBA LLOS, Alfonso: "Liturgia, culto y arquitectura después del 
Concilio de Trcnto: la situación de México durante los siglos XVII y XVIII", en Boletín del 111useo e insti-
tuto Ca111ó11 Aznar. Zaragoza, vol XLVIII-IL, 1992 , piigs. XXX y SERRANO , Luis G.: La traza origi nal 
con que ji, e construida la catedral de México . Ciudad de M~jico. UNAM, 1964. 
24 
Realmente las tierras de su extenso término municipal comprendidas al Norte del río Guadalctc también 
pertenecían a la vicaria jere zana, pero en ellas no existían poblaciones, tan sólo haciendas y cortijos cuyos 
oratorios hemos estudiado en POMAR RODI L, Pablo .1 .: "Los oratorios rurales ele la vicaría j erezana duran-
te los s iglos XVII y XVIII", en ll aciendas y Cortijo s. /-listoria y Arqui tectura en A11da/11cia v Améri ca . 
Sevilla, Universidad de Sevilla, 2002, págs. 16 1 passi111. . 
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lo que, unido a otra importante cantidad de monasterios femeninos de clau-
sura, casas de nazarenas y emparedadas, hospitales, etc. le confería a la ciu-
dad un carácter suficientemente variado en cuanto a las "posibilidades" reli-
giosas que ofrecía. 
En Jerez de la Frontera, particularmente en su colegial, se reproducía 
de manera significativa el culto de la Catedral de Sevilla, habiendo copiado 
de ésta sus estatutos, ceremoniales y reglas de coro y ej erciendo en el resto 
de la ciudad el papel que le era propio a la catedral en Sevilla tanto a niveles 
cultuales cuanto como una suerte de templo de la Ciudad donde se "bende-
cían" los'aco ntecimientos civiles, algo tan propio del Antiguo Régimen.25 En 
este sentido cabe señalar cómo la colegiata era el lugar al que acudía el 
Cabi Ido Municipal en los días del Corpus Christi, Semana Santa y para la 
conmemoración y celebración de acontecimientos reales, especialmente los 
· · , ¡ ~ · 26 luctuosos, donde se acostumbraba a erigir aparatosos tumu os 1uneran os .. 
De hecho, el cabildo colegial jerezano trató de erigirse en catedralicio y plei-
teó durante años para dotar a la ciudad de sede episcopal con ju risdicción 
sobre su término, lo que sería firmemente rechazado por parte del cabildo 
catedral sevillano y, en menor medida, también por el gaditano. Las razones 
que llevaron a estas reivindicaciones a la entera ciudad de Jerez - pues desde 
el primer momento esta idea contaba con refrendo y entusiasmo de las auto-
ridades municipales- son complej as, y entran de lleno en el mundo de la 
emulación y de la ancestral identificación de antigüedad con nobleza, pues 
basaban la mayor parte de su argumentación en ensoñados fundamentos 
sobre un origen visigodo - o incluso paleocristiano- de la diócesis que ahora 
pretendía ser " restaurada". De este proceso, uno de sus máximos apologetas 
fue el canónigo Francisco Mesa Ginete, quien se implicaría ele lleno, en cuan-
to 11,egó ~ Jerez, con el ~roceso de construcción d~ la nuev~ col~giata que se 
hab1a 1111c ado en 1695. 7 Este nuevo templo te111a que se1 aco1de con estas 
25 REPETTO BETES, .losé Luis: ff istoria del cab ildo colegial de Jerez de la Fronrera . Jerez ele la 
Frontera, Caja ele Ahorros ele Jerez, 1986, p{1g. 60. 
26 Sobre este asunto véanse los dibujo s ele proyectos ele túmulos para la colegia l ele .Jerez publicados por: 
BARROSO VÁZQUEZ, M". Dolores: "Arquitectura cf1mcra en el Jerez del Seiscientos: Antón Martín 
Calafate y Lorenzo ele Vargas" , en Trivi11111 nº. 5 . .Jerez ele la Frontera. Ayuntamiento de Jerez, 1993, pág. 
363, passim. 
27 obre la figura del canónigo Mesa Ginctc diremos que su formación se inició en Granada y concluyó 
en Roma en el colegio Pizzarcloni a cargo ele Juan Bautista Tolomc i y Antonio Javier Gcntili, siendo orde-
nado ele manos ele Benedicto X 111. Contrasta esta formación tan erud ita con su apasionamiento en el inten-
to ele "restaurac ión" ele la dióces is visigoda asidonense en la ciudad ele Jerez. Sobre este asunto hay gran 
cantidad de manuscritos e impresos, pero tan sólo el título de uno de los opúscu los del canónigo Mesa 
Ginctc - escrito en 1749, aunque publicado mús tarde- es lo bastante esclarecedor de los términos en que 
se articulaba la polémica: MESA XINETE, Francisco: Demosrrac ión histórica de haver sido la ciudad de 
Xerez de la Fronrera y en s11 rérmino la de Ti:Jrleso, Turdero, X era, Carreya. Asra f?egia. Asido Cesa riana . 
Astidona. Asidonia, Xerez Sad 11i1a. y Xerez Sidonia. capi ral del antiguo Obispado Asidonense, no unido á 
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pretensiones, por lo que se llegó, no sólo a copiar de la Catedral de Sevilla el 
sistema espacial interno (cinco naves, entrecoros destinado a los fieles que 
sólo ocupa el espacio de crucero baj o la cúpula, deambulatorio recto en el 
trasaltar, etc.) y externo (atrio perimetral, patio de naranjos, sagrario indepen-
diente con accesos tanto desde el templo corno desde el exterior, etc.), sino 
incluso a reproducir su apariencia mediante la transcripción de estilemas góti-
cos originales de la Catedra l de Sevilla transcritos en clave barroca en el tem-
plo j erezano.28 
Para concluir, se analizarán los elementos arquitectónicos de funciona-
lidad litúrgica del resto de parroquias de la vicaría jerezana, atendiendo espe-
cialmente a su funcionamiento cultual e incidiendo en aspectos que creemos 
clave como es el de su "co nformación" con el modelo propuesto por la 
Catedral de Sevilla y el de esa piadosa rivalidad interparroquial que las hizo 
entrar en competencia tanto en lo arquitectónico cuanto en lo mueble o sunt11a-
rio y que durante el Barroco llamaban "fa santa emulación ". 
Coda 
Esperamos poder aportar finalmente un nutrido apartado de conclusio-
nes -algunas de las cuales ya hemos dej ado ligeramente esbozadas- que con-
tribuyan a la mej or comprensión de la arquitectura religiosa de la Edad 
Moderna en relación con aquella dimensión vivida a que apuntábamos al ini-
cio del presente avance. Así, trataremos de demostrar hasta que punto la topo-
grafía eclesial estuvo condicionada, cuando no generada a jit ndamentis, por 
neces idades de naturaleza litúrgica y planteamientos de uso y función ritual. 
2
8 Respecto a la conf1guración espacial dependiente de la catedra l de Sevilla ya nos extendimos en POMAR 
RODIL, P. J.: "La Catedral de Jerez de la Frontera. Emulación cultual y conliguración espac ial", en Acra.1· 
del Congreso El compo rtamie nto de las Catedrales Espaílo las. Del Barroco a los Historicismos. Murcia, 
Universidad de Murcia, 2003, pág. 75, passim. En cuanto a los elementos externos que simulan la aparien-
cia sev illana, nos referimos a sus bóvedas de crucería en piedra, contrafuertes, pináculos y arbotantes, etc. 
que ya tratamos en: POMAR RODI L, P. J.: "La pervivcncia de la técnica medieval en la arqu itectura anda-
luza: la Catedral de Jerez de la Frontera (Cádiz) , una construcción «gótica» del pleno barroco", en Actas del 
Tercer congreso nacional de historia de la construcción. Madrid, CEI-IOPU- EDEX, 2000, vol. 11, págs. 
84 1 pass im y en: "Arquitectura barroca de progenie gót ica en España e Hispanoamérica. De la Catedra l de 
Jerez de la Frontera a la Casa Profesa de la Compañia de Jesús de Méjico", en: Barroco Iberoamericano. 
Territorio . Arre, Espacio y Soc iedad, passi m. 
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